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    “Ningún ojo es más rápido para ver la misericordia de Dios que el ojo lavado con las lágrimas de arrepentimiento”.


— Charles Spurgeon
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Introducción
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Antes de su conversión, Mateo el hijo de Alfeo cobraba impuestos en Capernaum por cuenta de los romanos. En ese entonces su nombre era Leví, Marcos 2.14. El Señor le mandó a seguirle, y lo hizo. Es probable que haya cambiado su nombre después de esto; Mateo quiere decir “don de Dios”. Él había sido un servidor del mayor reino terrenal conocido hasta ese entonces, el imperio romano. Es apropiado, pues, que su Evangelio tenga mucho que decirnos de un imperio mucho mayor, el reino de Dios.

El primer Evangelio registra un alto porcentaje de las enseñanzas de Jesús. Más de la mitad consiste en sus parábolas y dichos. El pueblo se maravillaba continuamente de su doctrina; 7.28, 13.54, 22.33. Aparte de su introducción y conclusión, el Evangelio puede ser dividido en cinco secciones, y cada una de ellas termina con palabras tales como, “cuando hubo acabado Jesús todas estas palabras”, Véanse 7.28, 11.1, 13.53, 19.1 y 26.1.

Es casi seguro que Mateo haya escrito su Evangelio para los judíos. A los tales, la humillación, el rechazo y la muerte de Jesús eran un verdadero tropiezo. Ellos habían esperado a uno que les librara militar y políticamente, Lucas 24.21. Mateo se propuso mostrar que Jesús era su Mesías de veras. El capítulo 1 muestra que su genealogía era acertada; Él tenía derecho a las promesas de Abraham y al trono de David. El capítulo 2 muestra que su infancia estaba en completo acuerdo con el Antiguo Testamento. 

El capítulo 3 muestra que ya había venido el precursor profetizado. El capítulo 4 muestra que su tentación probó que era capaz de reinar. Los capítulos 5 al 7 detallan los principios bajo los cuales Él gobernaría. Los capítulos 8 y 9 registran el cumplimiento de las señales mesiánicas de Isaías 35 y 61. Todos los eventos importantes de la vida de Jesús acontecieron para cumplir las profecías del Antiguo Testamento. Diez veces Mateo emplea palabras como “para que se cumpliese lo dicho por los profetas”. 

Fíjese en la expresión, “Desde entonces comenzó Jesús” en 4.17 y 16.21. A grandes rasgos, pues, el Evangelio se compone de tres partes: una introducción desde 1.1 hasta 4.16; el ministerio de Jesús desde 4.17 hasta 16.20; y, su senda de padecimiento y gloria, desde 16.21 hasta 28.20.
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Capítulo 1

El Nacimiento de Jesucristo
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Tres veces se hace referencia a que María iba a dar a luz un hijo, 1.21, 23,25. Una mujer había jugado un papel en hacer al hombre pecador, Génesis 3; una mujer jugó un papel en traerle un Salvador. El niño, 2.11, era hijo de María, 1.25, el fruto de su vientre, Lucas 1.25. Pero dos veces se enfatiza que ese niño era del Espíritu Santo, 1.18, 20, cosa que tenía que ser, porque era Dios, 1 23. No comprendemos cómo la legítima y santa humanidad fue unida en una solo persona con la eterna Deidad, 11.27, 1 Timoteo 3.16. Pero gustosamente creemos aquello que no explicamos, ya que Dios lo ha revelado “para nosotros y para nuestros hijos para siempre”, Deuteronomio 29.29. 

Al hacerse carne, Juan 1.14, la Palabra eterna continuó siendo lo que siempre había sido, pero a la vez llegó a ser lo que nunca era. Melquisidec, un tipo de Cristo, era “sin padre, sin madre”, Hebreos 7.3. El Señor Jesús fue hecho hombre y como tal no tenía padre, 1.18; era Dios y como tal no tenía madre. 

La santidad del niño fue asegurada por el Espíritu Santo. Jesús vino en carne, 

1 Juan 4.2, pero fue enviado sólo en semejanza de carne de pecado, Romanos 8.3. Él participó de nuestra naturaleza humana pero no de nuestra naturaleza pecaminosa. María era imperfecta y necesitaba de un Salvador, Lucas 1.47, pero el Espíritu Santo pudo “sacar cosa limpia de inmunda”, Job 14.4 (en la Versión Moderna, etc.). 

“De más estima es el buen nombre que las muchas riquezas”, Proverbios 22.1. El Señor sería conocido por dos nombres buenos, 1.21, 23, y Lucas nos cuenta de un tercero. 

Sería llamado el Hijo de Dios, Lucas 1.35, 

Por lo que siempre había sido. 

Sería llamado Emanuel, 1.23, por lo que llegó a ser. 

Sería llamado Jesús, 1.21, por lo que iba a hacer. 

Isaac, “risa”, fue nombrado antes de su nacimiento a causa de algo que su padre había hecho, Génesis 17.17 al 19, pero Jesús recibió su nombre antes de nacer a causa de algo que Él mismo iba a hacer. Iba a salvar, 1.21. 

“Los días de su carne”, Hebreos 5.7, comenzaron con el enorme paso desde el alto trono de Dios abajo a la vientre de una mujer, y terminarían con aun otro paso abajo hasta las profundidades insondables del sufrimiento de la cruz, Mateo 26.38,39, 27.46.
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Capítulo 2 

Nacido Rey
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El niñito Jesús es el centro de interés en todo el capítulo. Cada vez que se hace mención del niño y su madre juntos, se le da a Él el primer lugar, 2.11, 13, 20,21. Una vez presentado Jesús como el guiador o caudillo en el 2.6, no se vuelve a hablar de Herodes como el rey; compare 2.13 con 2.7, 12,13, 15, 16, 19,22. ¡El legítimo “rey de los judíos” había llegado!

El niñito era a la vez el objeto de interés de Satanás. El Apocalipsis corre la cortina a un lado y muestra que el diablo fue el verdadero instigador del intento de Herodes de matar a la criatura. El “dragón” estaba a la expectativa a devorar al niño “tan pronto como naciese”, Apocalipsis 12.4. Desde el principio Satanás se ha dedicado a frustrar los propósitos de Dios en Cristo. Dios reveló originalmente que el Libertador por venir sería de la simiente de la mujer, y por lo tanto el diablo se propuso corromper y destruir a la simiente suya. Satanás utilizó al primogénito de Eva para matar a su segundo hijo, pero Dios respondió con Set, Génesis 3.15, 4.1 al 8,25. Luego el diablo fue el cerebro detrás de un ataque contra “las hijas de los hombres”, con el fin de corromper su simiente, Génesis 6.1, 2, Judas 6, pero Dios respondió con el diluvio.

Dios reveló más tarde que el Libertador sería de la simiente de Abraham. La serpiente trató de corromper ésta por las maquinaciones de la carne, Génesis 16, pero Dios respondió con Isaac. Los faraones fueron las próximas herramientas desapercibidas que atacaron la simiente de Abraham, pero Dios respondió con Moisés, Éxodo 1 al 14. Dios también había dada a entender que el Libertador sería de la tribu de Judá, Génesis 49.10, y más adelante, cuando se destacó uno de esa tribu real, el diablo utilizó al envidioso Saúl para realizar varios intentos contra la vida del joven David, “pero Dios no lo entregó en sus manos”, 1 Samuel 23.14.

Entonces se dio a conocer que el Libertador sería de la simiente de David, 

2 Samuel 7.12, 13. De entre sus muchos hijos, David escogió a Salomón, 1 Reyes 1.17. Satanás atacó por medio de Adonías pero sin efecto, 1 Reyes 1. El diablo realizó otro intento contra la simiente de David 150 años después por intermedio de Atalía, pero Dios presentó al nene Joás, 2 Reyes 11.1 al 3, 12.1. Como tantos antes de él, Herodes jugó el papel de la simiente de la serpiente, pero el hijo de María estaba destinado irrevocablemente para el trono de Dios, Apocalipsis 12.5.
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